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Estamos siguiendo estos días una sección del Evangelio que trata de la Palabra de Dios. Al indicarse aquí eso de los que «oyen la palabra de Dios y la ponen en práctica», Lucas relaciona claramente este episodio con la parábola del sembrador y la semilla que cae en cuatro tipos de tierra. En efecto. Lucas comenzó esta sección con la parábola del sembrador…, la semilla…, los cuatro tipos de tierra; luego, después de explicarla, relata la parábola del candil en la que se dice que el que escucha es como una lámpara que se pone en todo lo alto para iluminar y al final, concluyendo Jesús con la frase: «Atención a cómo escuchan». Se enfatiza, pues, la necesidad de escuchar la palabra de Dios, para conseguir la vida verdadera y la felicidad perfecta. 
Para Lucas[footnoteRef:1], «la escucha religiosa de la palabra de Dios predispone a la fe y a la conversión, a menudo realiza la transformación radical del ser humano»[footnoteRef:2]. El cambio profundo de la vida es fruto de la escucha de la Palabra, pues polariza al oyente hacia la persona de Jesús. [1:  He seguido las reflexiones de FERNANDO TORRE, MSPS. Dar a luz a Cristo. Acercamiento bíblico-teológico  a la gracia de la encarnación mística en Concepción Cabrera de Armida Ed. La Cruz. México 2006.]  [2:  SALVATORE ALBERTO PANIMOLLE, «Fate attenzione a come ascoltate! Lc 8,4-21», Parola, Spirito e vita 1 (1985)] 

En la parábola del sembrador, la semilla se identifica con la Palabra y los diversos terrenos en que cae la semilla simbolizan las distintas clases de oyentes. La frase del episodio anterior de la parábola del candil: «Al que tiene se le dará más», nada tiene que ver con los bienes o a la riqueza. La frase está íntimamente relacionada con la precedente amonestación sobre cómo escuchar. El sentido es, pues: «todo el que escucha con interés sacará mayor provecho; pero el que escucha descuidadamente perderá incluso lo que cree que tiene». Con estas palabras sintetiza Lucas lo que considera como la reacción esencial del discípulo ante la palabra de Dios.
En el Evangelio de hoy, la respuesta de Jesús ante la comunicación de que su madre y sus hermanos querían verle no implica una renuncia a los vínculos familiares ni una crítica a sus parientes; porque aquí se señalan dos maneras de estar cerca de Jesús: la una, «verle», y la otra, «escucharle». La primera se contenta con la presencia visible del hombre Jesús, en el plano humano de los lazos de sangre. La segunda llega, a través de Jesús, al Dios que se abre a los hombres por su palabra. De aquí surge una nueva definición de la familia: este parentesco de elección depende de la iniciativa divina así como de la disponibilidad («escuchar») y de la perseverancia humanas («poner en obra»).[footnoteRef:3] Para Lucas, se llega a pertenecer a la familia de Jesús mediante la escucha vital de la palabra de Dios, porque la voluntad de Dios se cumple con la escucha profunda de su Palabra, que compromete toda la vida y transforma al ser humano desde dentro. Con la escucha, que presupone una fe auténtica, el discípulo llega a ser «consanguíneo» de Jesús: es su hermano y su madre[footnoteRef:4].  [3:  Cfr. FRANÇOIS BOVON. El Evangelio según San Lucas. Vol. I. Ed. Sígueme. Salamanca, 2001]  [4:  SALVATORE ALBERTO PANIMOLLE, ibid] 

Lucas, pues, pone con toda intención este episodio con la madre y los hermanos después de la parábola del sembrador, de las cuatro tierras, de la lámpara y del “atención a cómo escuchan”. Y lo hace porque para él es la conclusión perfecta a la catequesis de cómo se debe escuchar la Palabra. Es decir, que lo fundamental en Lucas consiste en presentar a la madre de Jesús y a sus hermanos como modelo del discípulo. Ellos son el principal ejemplo de quien escucha la palabra de Dios con un corazón bueno y recto: ellos son la cuarta tierra que da fruto del ciento por uno.
Lo que Jesús quiere decir es que hay otro tipo de vinculación con su persona, que trasciende el ámbito puramente familiar. No son los lazos de sangre los que proporcionan la comunión con Jesús, sino el oír y poner en práctica la palabra de Dios. Por tanto, la relación más genuina con la persona de Jesús no consiste en pertenecer a la misma carne y llevar la misma sangre, sino en una adhesión voluntaria y libre, que acepta como norma de la propia vida la palabra de Dios, que es lo que Jesús predica. En este pasaje, la madre de Jesús y sus hermanos son el ejemplo supremo de ese nuevo tipo de adhesión[footnoteRef:5]. [5:  Cfr. JOSEPH A. FITZMYER. El Evangelio según Lucas. II. Ed. Cristiandad. Madrid, 1987] 

Desde los relatos de la infancia, Lucas presenta ya a la madre de Jesús como la tierra buena que oye y hace, pone en práctica la palabra de Dios. Es esclava del Señor, que oye la palabra de Dios y se pone a su disposición como esclava (1,38). Guarda cada palabra y la medita en su corazón (2,19). Lleva la palabra a Isabel, y su anuncio la hace tan rica, que desborda en un cántico (1, 46-55). María es el corazón bueno, que retiene la palabra y lleva fruto con constancia. Maria es madre de Jesús, no sólo porque le dio la vida humana, sino también porque oyó y puso en práctica la palabra de Dios[footnoteRef:6]. Como diría San Agustín, antes de engendrar a Jesús en su vientre, María lo engendró en el corazón.  [6:  Cfr. ALOIS STÖGER. El Evangelio según San Lucas. I. ed. Herder. Barcelona, 1979] 

Para llegar a ser madre y hermano de Jesús no es suficiente una escucha cualquiera; es necesaria una escucha profunda, existencial, que comprometa a la persona de forma global[footnoteRef:7]. Y es aquí donde se sitúa la maternidad espiritual del creyente respecto de Jesús que en la espiritualidad de la Cruz alcanzó su culmen en Concepción Cabrera de Armida, Luís María Martínez y otros. [7:  SALVATORE ALBERTO PANIMOLLE, Ibid.] 

El nacimiento del Verbo Encarnado en el alma presupone en el ser humano un completo vaciamiento de sí mismo, de modo que su ser profundo aparezca como fundamentado en la palabra de Dios. Sobre este fundamento, el Verbo es comunicado y acogido, de manera que el Espíritu Santo puede, en un movimiento creador, comunicar la fecundidad del Padre y engendrarlo en lo más íntimo. Finalmente, el alma descubre que ella misma ha nacido de nuevo en el seno de Dios[footnoteRef:8] que eso es lo que le pasó a la Concepción Cabrera el 25 de marzo de 1906. Todo comenzó en nuestro bautismo y lo que se nos dio allí como semilla espera el crecimiento y desarrollo hasta esta experiencia de maternidad espiritual del Verbo a la que todos estamos llamados. [8:  Cf. SALMANN, E., «NACIMIENTO DE DIOS», EN P. DINZELBACHER, ED., DICCIONARIO DE LA MÍSTICA. MONTE CARMELO, BURGOS 2000, 769-770.] 
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